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El capítulo uno que trata sobre el síndrome de socavón es uno de los aspectos que debo

tener en cuenta. No lo menciono, porque tenga una vida pública llena de mucha actividad o

reconocida  (en  realidad  ni  me  interesa).  Sino,  porque  me  encuentro  batallando  en  mi  vida

espiritual, deseo profundizar, pero me encuentro en una charca. Además, me encuentro en duda

sobre en realidad cuanto he crecido que me carga. Amo a Dios y deseo profundizar, pero me

siento  atrapado;  podría  decir  en  constantes  cadenas  y  ataques.  Consecuentemente,  puedo

entender que me siento atareado, no necesariamente porque tenga mucho que hacer (aunque

tengo que hacer), más bien, tengo muchos procesos y cosas que pensar como: boda, estudios,

nuevo hogar, procesos ministeriales, dudas ministeriales (no títulos), escoger la iglesia a la cual

se asistirá, que soltar y que no, que fue aprendizaje y cuál es mi verdadero llamado, mi batalla

con la culpa, la batalla con la constante tentación lujuriosa, etc. Y todo esto en algún punto, ciega

a uno del oasis de la vida interior pero más aun, se puede perder en perspectiva la gracia de Dios.

Abro  mi  corazón  porque  me  es  importante  tener  paz  conmigo  mismo  y  mayor

profundidad espiritual. Deseo morir más a mí mismo, tener mayor pureza, deseo vivir en mayor

gracia, en mayor amor y misericordia a otros, deseo ser cada día más obediente y un mejor

siervo. Quisiera dar a Dios como Él merece, no porque pienso que me gano algo a cambio, sino,

porque se que pierdo. Pierdo más de mi reino, más de mi ego, más de mi comodidad, más de mi

ceguera, más de mi apatía y gano más de los frutos del Espíritu para Su gloria y honra. Oro para

que Dios me ayude a salir de este socavón, que extienda su mano al igual que lo hizo con Pedro

mientras se hundía.

El próximo aspecto que debo tener en cuenta se encuentra en el capítulo cinco, que se

titula, así viven los que son llamados. Durante mucho tiempo he batallado con un sentimiento de

mediocridad o de incompetencia. Siento que aporto tan poco para el reino, que incluso llegue a



dudar si fui llamado a algo en específico. Pero me he dado cuenta que el desarrollo toma mucho

tiempo.  Dios  está  cambiando  direcciones  y  conductas  en  mi  para  dirigirme  a  su  soberana

voluntad, aunque no lo vea en el momento. No busco reconocimiento y menos popularidad en un

llamado, Solo deseo que en mi interior pueda saber que estoy siendo obediente y que caminos los

pasos que mi maestro desea que camine. 

También, necesito comprender que es una buena mayordomía del tiempo, de los talentos,

del descanso e incluso del dinero. Todo esto es dado por Gracia y por ende, debo descansar más

en el Dador (aunque muchas veces uno desea tener el control). Consecuentemente, si necesito

saber cuál  es el  propósito y para qué es mi llamado.  Como se mencionó anteriormente,  me

encuentro  en  un  peregrinaje  de  identidad funcional.  Sin  embargo,  no  puedo negar  que  este

desierto es para un propósito, a pesar del dolor, la incertidumbre, mis pecados y pequeñez; Su

gracia sobre abunda sobre mí, Él me sostiene y me sostenido donde estoy. Por ello, es importante

la profundidad espiritual para un constante recordatorio de quién es Él, que ha hecho y que hará;

lamentablemente  me  da  amnesia  espiritual  y  necesito  de  Sus  fuerzas  y  discernimiento  para

continuar con este peregrinaje.  

Y el último aspecto que me impacto, se encuentra en el capítulo diez, titulado orden en el

huerto. Necesito cultivar mi huerto, y andar en aguas mas tranquilas. Para mi congregarme es

importante y parte de esa tranquilidad. Pero anhelo, que mi corazón sea una capilla, donde me

pueda retirar y ver como Él martilla afuera todo lo que no es de Él. Debo aprender a diferenciar

que es una bendición y que no,  ¿si  algo me quita el  tiempo y me distrae de ir  a las aguas

profundas es una bendición (aun así, sea una labor). Me es difícil, por eso oro por discernimiento

y  sabiduría.  Anhelo,  esa  constante  visitación  de  Él,  no  emocionalismo  (o  elementos



carismáticos), sino, el poder postrarme y descansar ante mi Señor y ver como rompe y limpia mi

huerto. Para que las aguas tranquilas y limpias puedas recorrer nuevamente en mi ser. 

Por ende, es importante un mundo interior sano, ya que, en cualquier tipo de 

función o ministerio, sin una fuente espiritual, sin, Jesús como el centro, la razón, el propósito, la

fuente de amor en nuestro servicio, terminaremos solo sirviéndonos a nosotros. Trato de recordar

que la cirugía del evangelio es gratuita, pero no siempre fácil. La gracia produce dolor redentor, 

no dolor punitivo. Pero el dolor sigue siendo doloroso (a pesar de su redundancia). Pero el 

evangelio es el comienzo de avivar el dolor piadoso. 

Me gustaría culminar este ensayo con la oración de un Puritano llamado Arthur Bennet: 

“Señor, Alto y Santo, Manso y Humilde, Tú me has traído al valle de la visión donde vivo en las 

profundidades, pero te veo en las Alturas; cercado por montañas de pecado contemplo tu gloria. 

Déjame aprender por paradoja que el camino hacia abajo es el camino hacia arriba, que ser bajo 

es ser alto, que el corazón quebrantado es el corazón sanado, que el espíritu contrito es el espíritu

gozoso, que el alma arrepentida es el alma victoriosa, que no tener nada es poseerlo todo, que 

llevar la cruz es llevar la corona, que dar es recibir, que el valle es el lugar de la visión. Señor, en

las estrellas del día, se pueden ver desde pozos más profundos, y los pozos más profundos brillan

con más fuerza tus estrellas; Déjame encontrar tu luz en mi oscuridad, tu vida en mi muerte, tu 

gozo en mi dolor, tu gracia en mi pecado, tus riquezas en mi pobreza, tu gloria en mi valle”1.

1 Bennet, Arthur. The Valley of Vision: A collection of Puritan Prayers and Devotions. ( The Banner of Truth Trust), 
1975.



Referencias:

Arthur Bennet. The Valley of Vision: A collection of Puritan Prayers and Devotions. The 

Banner of Truth Trust, 1975.


